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Poco a poco y  en esta Sección iremos tirando 
de la manta que encubre el régimen fatídico 
que ha sembrado la desolación en nuestros ho­
gares y la ruina econcm ica en toda la Nación

D ia trib a  p a ra  el Senador Bo - 1  B arón, ac tual Secretario  de la  
rah , por un  D iplom ático cuba-¡ Legación de W ashington, ig- 

no en funciones í no raba  a Torriente.

E m b ajad a  de Cuba. W as­
h ing ton , D. 0 . 7 de O ctubre,

i 929-
*  Señor D r. M iguel A ngel 
'Campa, Subsecretario  de E sta-, 
'do. H abana.

M uy estim ado señor S ubse­
c re ta r io : C um pliendo el en­
cargo que me hizo esta m aña­
n a  por teléfono) tengo el gusto 
'de enviarle en paquete  por co­
rreo , los C ongressional Record 
'del núm ero 69 al 85, o sea, del, 
;16 de Septiem bre últim o al 5 
|de O ctubre en curso. E n  el n ú ­
m ero 72, pág ina  3936, corres­
pond ien te  al A péndice de ese 
núm ero, aparece un artícu lo  
que  Labia sido publicado el 18 
'de Septiem bre en el “W ash ing­
to n  D aily  N ew s”, d iario  de 
H earst, de poca im portancia  y 
am igo de lo sensacional y  es­
candaloso. Con mi ca rta  de 19 
'de dicho mes le enviaba recor- 
’tc  conteniendo ese-artículo , in ­
titu la d o  “G uggenheim  meets 
M achado”. El A péndice del 
“C ongressional R ecord” viene 
siendo una tr ib u n a  pública, a 
la que se llevan asuntos de 
cua lqu ie ra  índole, siem pre que 

, solicite su inserción un Sona­
dor o R epresen tan te . E n  esa fol­
m a lian aparecido discursos del 
E m b a jad o r F e rra ra , artículos 
de periódicos alabando a la Re- 
pública  de Cuba y su gobierno,

• etc., so licitada o am parada  su 
í publicación por legisladores

am igos. E s ta  vez, parece que 
[Jos am igos do B arlow  consi­
gu ieron  que el Senador Borah» 
cuya ac titu d  hacia Cuba p a re ­
ce hostil, y que gusta  de una 

j constan te  exhibición, que des- 
<le luego halaga  a sus electores 
Vio Idaho, los a p a d rin a ra  cerca 
del CougresionaI Record, y se

p re s ta ra  a ped ir que se publica­
r a  el a rtícu lo  de referencia. E l 
encabezam iento “Remarles oí 
H on. W illiam E. B orah” no sig­
n ifica  que sea él el au to r de lo 
publicado, sino que se hace con 
su autorización, y  así aparecen 
o tras noticias o artículos que 
se insertan  de igual modo-

O tro de los hostiles a Cuba 
en el Comité de Relaciones E x ­
terio res del Senado, y que se­
gún rum ores fué el que hizo 
lleg ar al mismo el proyecto  de 
resolución, es el Senador King, 
que parece es am igo de Barlow, 
y  que el año 1926, como usted 
reco rdará . Tam bién g ritó  el 
asunto  de las reclam aciones.

Esjos dos senadores, y  a lgún  
o tro  del Comité, tienen  d eten i­
da la aprobación del nom bra­
m iento de G uggenheim , que no 
parece de su ag rado  n i del de 
la gente que rodea a Barlow . 
No obstante» no me ex trañ a ría  
f  ie ;i aprobado  an tes de m ucho.

Q '.eda siem pre suyo afec­
tísim o,’

F irm a d o : José B arón.

E m bajada  de Cuba. W ashing 
ton. Sept. 23j31. P articu la r.

Señor R icardo H erre ra , Se­
cretario  de la P residencia. H a­
bana.
M uy querido am igo:

Le rem ito recorte  de “The 
New Y ork  Tim es” , de fecha de 
hoy, que contiene unas d ec la ra ­
ciones hechas por el Dr. Cosme 
de la T orriente, en las que ex­
presa, o re itera , su oposición 
al Gobierno.

E l Dr. T orrien te  se encueir ! 
tr a  en esta cap ital, como usted  
sabe, desde hace más de un 
mes- El no ha hecho ningún 
acto de aproxim ación a la E m ­
ba jada , en cuyo caso yo no hu­
biera podido d e ja r de a ten d er­
lo. Yo, aunque siem pre he m an­
tenido con el Dr. T o rrien te  las 
m ejores relaciones personales, 
en esta ocasión no me he dado 
por en terado  de su llegada y 
perm anencia  aquí, por en ten ­
der que no debo hacerlo» por 
hallarm e rep resen tando  al Go­
bierno que él com bate acrem en­
te y que desea derrocar, según 
se desprende por sus d ec la ra ­
ciones de ahora y de antes-

E l E m b ajad o r M árquez Ster- 
l'ing, que se encuen tra  en esta 
cap ita l, más o menos desde la 
fecha en que vino el D r. To­
rrien te , y  que parece lo ha  vis­
to con alguna frecuencia, me, 
decía hasta  hace poco que To­
rr ie n te  estaba d isgustado  y  des 
orien tado , después de los acon­
tecim ientos del mes de Agosto, 
y  que deseaba reg re sa r a Cu­
ba. Me ha sorprendido ' po r eso, 
su reaparición  en el mismo p ía - ; 
no en que an tes se hallaba.



?y
Yo tengo m uchos deseos de 

que regrese cuanto  an tes el 
E m b a jad o r F e rra ra , ya  que su 
presencia  aquí, por su a u to ri­
dad  y su prestig io , co n tra rre s­
ta ría  en algo la labor de los 
elem entos que persisten  en su 
cam paña de oposición in tra n ­
sigente, por más que esa cam ­
paña  parece caer en el vacío, 
y  no en co n tra r eco, después del ¡ 
resu ltado  de la rev u e lta  re c ie n - : 
te. P o r suerte  la  época en que 
debe reg re sa r el Dr. F e rra ra  
se acerca.

Sin o tro  particu lar! y  con 
mi saludo respetuoso p a ra  el 
Señor P residen te , quedo como 
siem pre su afectísim o am igo, 

F irm ad o : José B arón.


